
• 

• 

. ".l' 
• 

! 1 

fJ 

: 1 

• 

; 

1 

' 1 

• 
• 

• 

,.. 

• 

• 

CAPÍTULO II. 

Del zig•zag interno y el zig-zag externo. 

I. • 

. d' t"d la J. unta de ingenieroe Y El plan de operaciones !llCU l o en . . de for, 
a robado por el gobierno, habia dete=ado el sistema . 
ticacion, que como hemos dicho, co?sistia en fuertes a1Sladol, 

ara librarse batallas en campos retrínclierados. deslliO 
p Ese plan tan hábilmente combinado, fué puest~ e:menza!' . 
precisamente en los momentos terribles en que d~b1a e roble
la sucesion de combates que resolvieran el sangriento p 
ma: de la ocupacion de Zaragoza. co.n 

Los franceses, a] ver el aspecto de la plaza, esperar~n Jcaron' 
razon que los sitiados tomaran la iniciativa, como lo ID . 

sos primeros movimientos. tq'in· 

Esperaron en vano, aquellos fuertes eran d~ todo 1!: tuertAI 
útiles ya que se estaba en el error de convert.¡_r en p . 

una ciudad sin elementos para serlo. . . eneral ()r, 
En vano se intentó por algunos gefes decidir al g 
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t.ega á batir la. Val}guardia francesa; influenciado por otras opi
niones, se rehusó á cfeétuar una salida y disputar al enemigo 
el cerro de San Juan, punto marcado para la primera batalla. 

Ortega es arrojado, valiente, decidido; pero el temor de com
prometer á fa nacion entera le hizo concretarse á una defensa 
pasiva. 

El plan de los ingenieros estaba borrado; pero la tropa, que 
no comprendió del momento lo que acontecía, levantó una gri
ta terrible, hasta que los ingenier?s cerraron la línea ya al 

frente del enemigo, dándole á la ciudad los honores de una pla
za fuerte. 

Desde aquel momento la plaza estaba perdida . 

Un ejército que se encierra desperdiciando sus elementos de 
defensa, no lo salva ni la abnegacion, ni el heroísmo, ·ni el valor . 

I.os frahceses leian en los baluartes una doctrina, y veian 
que el ejército no era consecuente con su plan de defensa. 

Dos dias provocaron la salida de los republicanos, acercáron
se despues al cerro de San J ¡¡an, que estaban seguros de tomar-
le á viv~ fuerza; silencio y sie~pre silencio. · 

Acabaron por posesionarse de los mejores plltltos, establecie
ron sus baterías de morteros, y se abrió por fin la campaña de
cidiéndose á sitiar la ciudad. 

Los que creyeron ver al ejército frances lanzarse á pecho 
des_cubillrto sobre ]luestras baterías como en la jornada de Ma
yo, se eb.gañaron miserablemente; era un candor pensar que 
Forey se empeñar~ en la toma del cerro de Guadalupe como 
revancha de la derrota de Laurencez. 

La jornada de 62 enseñó á los franceses mucho, convenc1e
l'Oll8e del peligro grande que hay en despreciar al enemigo y 
11&lirse de las reglas de la ciencia militar. 

in aquellos momentos sitiarían con todas las precauciones 
del ~rte, y se avanzarían con el compae en la mano sobre las 
ÍOrtificacfones, 
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-Hoy queda establecida la segunda paralela, y mañ&11Aal 
anochecer se arrojarán los franceses sobre el fuerte. 

-Bien. . . "t • • 11 

--Hará vd. clavar las piezas, los oficiales gritarán . rruc1on, 
y los soldados, cediendo á esa palabra, huirán en medio delde-

sórden. h , d d -1.:. 
-Está bien combinado, dijo Martinez, a ogan ose e ,_...,.. 
-Todo es demasiado sencillo, depende de clavar las ptese/fi 

lo que puede ejecutarse con poner de acuerdo á tres ó _cuallo 
individuos¡ despues del asalto nos veremos para llevar a cabo 
este negocio. 

-Estamos arreglados. 
l. el baluarte de ll -Agitad por tres veces una rnt1:rna por 

derecha ésta será la señal de asalto. 
-Sí 'respondió Martinez, estoy enterado perfectamente, cla

"taré la's piezas y agitaré por tres veces la linterna en el fia. 
luarte de la derecha. 

-Nada se ofrece, capitan? 

-Nada, señora. derni 
-Adios, si el éxito se logra, el porvenir de usted corre 

cuenta. 
-Gracias, señora. 
-Adios. 
-Adios. 

VIII. 

Luego que los pasos de la dama se perdieron en los co~ 
. d · rlapuerlar res, el capitan se volvió con esesperacion po . , 

donde acababa de dess¡,parecer la condesa, Y g~ito: ereel llMI 

Cien carretadas de demonios con las malditas mug -
- do coJIIO.,.. 

capaces de voltear el mundo al reves, estoy que ar 
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bomba de á trescientas pulgadas, esta audacia no tiene nom
•-· · n· 1 ure: jV!Ve 10~----- esta cartera me está quemando la mano. 

Despues de reflexionar un momento, dijo: 
-Si álguien supiera que yo poseo esta cantidad, pudiera de

nunciarme y creerse que vendia al ejército, y seria yo ahorca
do en medio de las maldiciones de toda la ciudad y el eircito. 
¡Juro por la memoria de tni general Zaragoza, que esta cartera 
!&ldrá del cañon con el primer disparo! 

Puso la cartera sobre la mesa donde estaban sus armas y sa
lió al corredor á gritará su asistente, porque el fuego comen-
11ba IÍ oirse menudear en todas direcciones. 

No bien Martinez se alejó, cuando Manolo que todo lo ba
bia escuchado, entró violentamente al aposento, tomó la carte
ra, sacó los billetes sustituyéndolos con algunas cartas que él 
llevaba en la bolsa, y se alejó á depositarlos perfectamente ata
dos en un pañuelo, en el mismo sitio donile guardaba su tesoro. 

Regresó el guerrillero, guardó la cartera con sumo cuidado 
bajó las escaleras, montó en su caballo y se alejó á todo escap~ 
rumbo al fuerte de San Javier. 
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CAPÍTULO III. 

Del primer asalto sobre la linea. 

El capitan Martinez llegó á la Penitenciaría y llamó _á : 
de los gefes de mas confianza para comunicarle la tentah,a e
cha por la condesa sobre entrega del fuerte. d 

Alarmóse el amigo del guerrillero, porque estaba segu~ e 
· · o hab1aya no ser el capitan el primer invitado á tra1c10nar, y n_ ducia 

un momento seguro toda vez que la desconfianza se mtro 

en las filas del ejército. t 
I 

gene· 
Por ahora, amigo Martinez, me marcho á ~ar par e a 

ral Ortega, y los franceses serán los sorprendidos. ue está 
-Ese ha sido mi plan, el triunfo es seguro, puesto q 

en nuestras manos el llamarlos sobre el fuerte. ted al 
-Mañana va á ser ello, amigo mio; acompáñeme us 

cuartel general. ue en 
Los dos amigos se dirigieron á ver al general Ortega, q 
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aquellos momentos de reposo jugaba al ajedrez con el general 
Gonzalez Mendoza, su consejero y amigo. 

Menaoza es una persona notable por su capacidad y sobre 
_todo por s11~ felices ocurrencias; es lo que vulgarmente se llama. 
un hombre raro. 

Su converRacion es instructiva, porque tiene un grfln caudal 
de conocimientos; hombre fino y de una familia distingmda, ha 
hecho una carrera científica, los puestos que ha ocupado han 
sido servidos con una exactitud y una honradez á toda prueba. 

El imperio lo llamó, despues de su destierro, á la gefatnra 
política de México, en los momentos en que la inunclacio:n ame
nazaba la ciudad y el cólera se aproximaba. 

Mendoza, con una grande actividad, trabajó sin querer reci
bir sueldo alguno, y despues se retiró á sufrir en silencio las 
consecuencias de ese paso: hoy vi ve en el retiro de la vida pri
vada. 

0rteg3 y Mendoza estaban empeñados en el juego, diciéndo
se galanterías pero batiéndose á muerte. 

La opinion general acusa •á Mendoza de haber influido en 
Ortega para decidirlo á la defensa pasiva de la plaza; la historia 
juzgará imparcialmente sobre esos aoontecimientos. 

-Señor general, ese ny está en.cerrado, y si enfilo mi torre, 
no tendrá salid1.1. 

-.Es que mis peones lo amurallan. 
-Puede ser que le corten el paso. 
-:Cuando quiera usted enrocarse ya no será tiempo. 
-No hay cuidado, cuando lleguemos á ese estremo, ya ha-

brá perdido el enemigo sus mejores piezas. 
~Es que no las sacrificaré si no estoy seguro de un próximo 

lrillllfo. 

-Yo debilitaré á usted hasta hacer infructuosos sus ata4ues. 
~Es que ese rey puede morir de apoplegía. 
-No importa, juguem,os. 
~Jaque al rey. 



680 

-Eso no es nada. 
-Le quedan tres casillas solamente. 

-Valen por un campo retrincherado. 
-Será tarde dentro de dos jugadas. 

-Nunca es tarde, señor general Ortega. 
-Ya lo veremos, puede pasaro3 lo que á uno que se volvió 

loco queriendo cortar con unas tijeras un chorro de agua. 

-Perdone usted, general; ya estaba loco cuando quiso hacer 
e3e disparate. 

-Jaque, Y----
-Y mate, dijo Mendozn, estoy vencido. 

II. 

Martinez y su compañero hablaron con los gefes, del 118111lio 

que los llevaba al cuartel general. 
l\Iendoza envió al guerrillero al fuerte, diciéndole que eslu

viera preparado. 
Ordenó todo lo conveniente para rechazar la intentona ele 

los franceses, y fué personalmente á dar sus disposiciones. 
El enemigo habia adelantado considernblemente por el r.Jlll

bo donde se distinguieron la noche anterior los faroles de llli 
ingenieros, alumbrando la línea de trabajos, que marcaban~ 
nueva obra de camino cubierto, que pnrtia del punto de reUJIIOB 

del ramal del pueblo de Santiago al camino n,bierto. 
Aquella nueva obra se dirigia h:ici,i la Alameda, como but 

cn,ndo la aproximacion á un ángulo recto con l:t primera P8"" 
lela, parn cr{1zar los fuegos uc brecha y batir la liaea de la !'la
za de toros y la de redientes d~ l\Iorelo~. . and-0 

De la primera paraleln, segu1an tambien los trabaJOS, est , 
ya marcada y concluida la segunda; pero aun no estaba arti
llada. 
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En la falda S. E. del cerro de San Juan, lo mismo que en la 
garita de México, adelantaban violentamente los trabajos de 
zapa, la línea se estrechaba mas y mas. 

El fuerte de Ingenieros descargaba sus baterias sobre las 
fuerzas que se aproximaban á la garita de Teotimehuacan. 

Pasóse el dia sin acontecimiento notable, el fuego de bomba 

t grandes ~ntervalos _seguía hv.ciendo estragos-por diversos pun
tos de la ciudad, haméndose mas notable en la Plaza principal 
y calles adyacentes. 

Caia la noche cuando el 6° batallon de Guanajuato, 1i las ór
den~ del valiente coronel l\Iontesin0s, acababa de llegará Sai

1 
Javier para relevar al l? de la misma di vision, que hacia cua
renta y ocho horas que estaba de faena. 

Las músicas de ambos batallones tocaban piezas marciales 
en la pla·la del fuerte. 

Los oficiales se paseaban por el recinto y alguna inquietud 
se notaba en toda la Penitenciaria . 

. El capitan Martinez tomó una de las linternas de los inge
meros, acercóse á la trinchera del baluarte de la derecha y 
agitando la luz por tres veces fuera del parapeto, se fué á c~lo
ear entre sus compafieros. 

Esta señal, fué percibida perfectamente 'en el campo de los 
lranceses. 

Saltan los zuavos de la segunda paralela y de la cabeza de 
l&pa adelantada valientemente sobre el baluarte. 

Los clarines de la fortaleza tocan enemigo, 1n, alarma cunde v 
las baterías di~pllran á metralla sobre los a~altantes. • 

?yese de cuando en cuando y entre las detonaciones de la 
artería, el clarín de los zuavos que marca el paso de ataque. 

os defensores de San Javier abren sus fuegos, arman la ba
yoneta y esperan serenos y resueltos el ataque. 

Las baterías de la Plaza de toros y los redíentes, protejen la 
defenRa. 

Por el flanco izquierdo llega el general Negrete con sus fuer-








